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Influencia de la perspectiva evolucionista en las 

asignaturas troncales de arquitectura 
Influence of the evolutionary perspective on the 

architectural core subjects 

Frediani-Sarfati, Arturo 
Secretario y coordinador de primer ciclo de las asignaturas de Proyectos y Urbanismo y Dibujo de la 

Escola Tècnica Superior d’Arquitectura de Reus, Unidad Predepartamental de Arquitectura, Universitat 
Rovira i Virgili, frediani@coac.net 

Abstract 
This educational proposal may challenge preconceived ideas deeply rooted in your 
education. My hopes are few, but there’s a chance you will find it as self-evident as 
I do after several years of passionate and patient research. Its main topic is an 
evolutionary approach, or theory, based on the hypothesis that humans have a 
natural affinity toward architecture, and that this affinity has evolved through natural 
selection. My theory argues that architecture is a behavior inherited from precursor 
species, that architectural emotions are the product of natural selection, that we 
share some architectural emotions with animals while other are particular to 
humans, and that architecture is not a purely emotional phenomenon either, but 
rather one that is comparable to speech: an inherited capacity that develops both 
instinctively as well as through learning.  
Keywords: Evolutionary approach, Tree-to-ground transition, Origin of 
Architecture, Architectural Emotions, Core Subjects. 

Resumen 
Esta propuesta docente puede llegar a enfrentarse con ideas preconcebidas 
profundamente enraizadas en la educación del lector. Mis esperanzas son pocas, 
pero siempre queda algún margen para que la consideren tan evidente como yo 
tras varios años de investigación paciente y apasionada. Su tema central es una 
aproximación evolucionista o teoría basada en la hipótesis de que los humanos 
tenemos una afinidad natural hacia la arquitectura, y que dicha afinidad evolucionó 
a través de la selección natural. Mi teoría defiende que la arquitectura es un 
comportamiento heredado de especies precursoras; que existe una serie de 
emociones arquitectónicas producto de la selección natural; que compartimos 
algunas de esas emociones con otros animales, mientras que otras son 
específicamente humanas.  

Palabras clave: convergencia, competencias, formación, Valencia, metodología, 
evaluación. 

Bloque temático: 4. Antecedentes del aprendizaje en arquitectura (AA) 
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Introducción 

Paseando por las calles de Madrid y tratando de responder con algunos ejemplos a la pregunta 
de tanteo: ¿qué obras arquitectónicas te han emocionado? hice recuento a voleo de algunos 
monumentos de la antigüedad como el Panteón y la necrópolis de Saqqara, hablé de ciudades 
como Siena y Medina Sidonia, mencioné determinadas joyas de Jujol, de Mackintosh y de 
Wright, y cité un puñado de edificios modernos y contemporáneos. De Coderch, a Siza, de 
Lewerentz a los Smithson. 

Por su parte mi interlocutor, vástago de una ilustre estirpe de arquitectos, no soltó prenda 
aduciendo con sinceridad —y contricción— que la arquitectura no le conmovía como las bellas 
artes. La pintura y la escultura, incluso la fotografía y el cine, poseían en su opinión una belleza 
más punzante y arrebatadora que la arquitectura. 

Ninguna de las experiencias que le acababa de citar, pensé, podían en realidad reproducirse 
en un museo, en una galería de arte o en un cine. Monumentos impresionantes, fachadas 
delicadamente decoradas, rincones acogedores, ciudades pintorescas o arquitecturas tocadas 
por la gracia podían, en efecto, producir algunas de las emociones de las bellas artes, pero se 
caracterizaban por despertar otras distintas. 

La actitud de mi interlocutor es la que por lo general prevalece entre los arquitectos. Una de las 
aspiraciones de la arquitectura moderna fue homologar su belleza con la del arte abstracto. 
Pero la verdadera abstracción no es otra cosa que separar en el arte lo que está unido en la 
vida y la arquitectura por su carácter práctico lo tiene difícil en este terreno. Con la modernidad 
la arquitectura se convirtió en la principal víctima de la máxima Kantiana ars gratia artis, de 
acuerdo con la cual el arte sometido a un propósito práctico es impuro y no puede  alcanzar la 
calidad del arte que sólo responde a su propia belleza. (Kant, 1790) (St. John Wilson, 2007) 

Tras el encuentro me propuse examinar cuales de los atractivos de la arquitectura se podían 
encontrar en otras artes y cuales le eran específicos. Y cuáles podían o no verificarse en 
cualquier época y lugar. Como verán enseguida, hoy continúo empeñado en el tema. 

Todavía no he encontrado un pueblo, vivo o extinguido, nómada o sedentario, que no posea al 
menos alguna forma de arquitectura. Mi conclusión es que el comportamiento típico del hombre 
difícilmente puede describirse prescindiendo del cobijo. Nuestro vínculo con la arquitectura 
tiene que ver por descontado con las ventajas objetivas que ofrece una morada permanente, 
pero dichas ventajas tal vez no basten para justificar su ubicuidad. Nadie se plantea, por 
ejemplo, que la alimentación o el sexo sean practicados universalmente por sus ventajas 
objetivas, sino que sabemos que dependen de emociones que han sido retenidas por la 
evolución porque garantizan nuestra supervivencia y reproducción. 

Si la arquitectura es pues un comportamiento más o menos universal la cuestión es si se trata 
meramente de un invento conveniente del que no podemos prescindir, o bien es un 
comportamiento natural que como anteriormente los citados despierta en nosotros un conjunto 
de emociones. 

Los comportamientos relacionados con la reproducción o con la alimentación están, a 
diferencia de la arquitectura, presentes en todas las especies animales. La arquitectura, sin ser 
un comportamiento universal está bastante extendido por el reino animal. Se da en todas 
aquellas especies que además de su propio cuerpo se benefician de otros sistemas de 
protección de la intemperie para sobrevivir en las mejores condiciones. Incontables especies de 
aves, de insectos, de peces, de reptiles y de mamíferos descansan en cobijos construidos por 
ellas mismas. Vista así, la arquitectura de los humanos no parece ni mucho menos una 
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excepción biológica, sino más bien la regla. Pero incluso si la arquitectura no fuera lo que 
parece, sino un comportamiento adquirido, la evolución hubiera seguido operando a través de 
las generaciones de acuerdo con las presiones selectivas introducidas por los nuevos hábitos 
arquitectónicos.  

Nuestro aparato digestivo es, por poner un ejemplo, una versión reducida y transformada del de 
nuestro precursor el homo habilis. Nuestros cuatro parientes vivos más próximos en la línea 
evolutiva, los chimpancés, bonobos, gorilas y orangutanes, son capaces de digerir fibras 
vegetales, tendones y fragmentos de hueso en crudo que los humanos hemos perdido la 
capacidad de procesar. La responsable de dicha transformación es nuestra exposición a la 
comida cocinada, que no sólo ha transformado nuestras vísceras, sino también nuestra 
reacción ante los sabores y los aromas de la comida cocinada. Una vez empezamos a cocinar 
nos sometimos sin saberlo a nuevas presiones que nos seleccionaron genéticamente. Nosotros 
somos los descendientes de aquellos que sobrevivieron gracias al fuego. (Wrangham, Carmody 
2010; Carmody, 2016; Wrangham, 2017) 

Si aceptamos que la continuación de la arquitectura debió también de ejercer su presión 
evolutiva, podríamos análogamente preguntarnos por las posibles adaptaciones de nuestro 
comportamiento a dicha conveniencia. 

 

Perspectiva evolucionista de la arquitectura 

En este texto no sólo vamos a afirmar que poseemos emociones específicas hacia la 
arquitectura sino que todo arquitecto tiene la obligación de conocerlas para extraer un mayor 
rendimiento a su oficio y para eso es importante estudiarlas durante nuestro aprendizaje en la 
universidad. El interés por estudiar el vínculo emocional de los habitantes hacia la arquitectura 
no ha sido ciertamente el aspecto más sobresaliente de la educación reglada del arquitecto. La 
atención hacia los aspectos psicológicos de la disciplina ha sido escasa y, cuando ha existido, 
se ha centrado en aspectos tan inespecíficos como los mecanismos de la percepción.  

Durante los dos últimos tercios del siglo XX, la psicología de la Gestalt jugó un papel importante 
en los planes de estudio de escuelas que, sin ser específicamente de arquitectura se 
interesaban por la forma de las creaciones humanas, como la Bauhaus y su sucesor, el IIT 
Illinois Institute of Technology. La Gestalt estudia, entre otros sesgos perceptivos, nuestra 
supuesta atracción por determinadas figuras o pregnancia, la diferenciación cognitiva entre 
figura y fondo, la construcción perceptiva de la propia figura y del espacio o la permanencia del 
color. (Grassi M.C.) Obviamente contar con un modelo que describa cómo nuestra percepción 
es capaz de discriminar la información que nos llega a través de las retinas tiene su importancia 
para la arquitectura, pero dicho modelo no serviría todavía para entender la atracción del 
hombre hacia su propio cobijo. 

La psicología no ha buscado rasgos arquitectónicos en nuestro comportamiento comparables a 
las que sin duda exhiben los animales que construyen y habitan sus nidos, madrigueras, 
guaridas y refugios. El motivo ha sido creer que éstos actúan de acuerdo con sus instintos y 
nosotros de acuerdo con nuestra  inteligencia. La posición dominante de la psicología del siglo 
XX fue por ello la de considerar que las características más sobresalientes del comportamiento 
humano (el lenguaje, la sociabilidad) se edificaban exclusivamente a partir de nuestras 
experiencias acumuladas y organizadas racionalmente sobre una tabula rasa. (Pinker, 2002) 
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Contradiciendo a la vieja escuela de psicólogos, los biólogos llevan décadas acumulando 
evidencias de que la sociabilidad humana, de que el lenguaje o de que el amor maternal, por 
poner tres importantes ejemplos, poseen unas bases genéticas tan firmes como nuestros 
instintos sexuales o nuestra agresividad. Noam Chomsky con su Gramática Generativa puso, 
en los años 50 del siglo pasado, las bases para que la biología se centrara en investigar el 
lenguaje como fenómeno natural y hoy ya nadie duda, al menos en el ámbito científico, de que 
poseemos un cerebro “cableado” para hablar. (Chomsky, 1982) 

Si una capacidad única en el hombre como el lenguaje se aloja en un rincón de la parte 
derecha del lóbulo frontal de nuestro cerebro, ¿podemos seguir afirmando que una capacidad 
biológica tan universal como la de procurarse cobijo sea en nuestra especie una mera 
característica cultural? 

En las siguientes líneas vamos a aportar algunas nuevas conclusiones al asunto. Unas 
proceden de la investigación que realicé para mi propia tesis doctoral “Códigos desplazables”, 
mientras que otras nos llegan de posteriores exploraciones teóricas así como del resultado de 
diferentes experimentos docentes. (Frediani, 2016) (Frediani, 2017) 

Obligados por la brevedad del formato de la ponencia, vamos a resumir en titulares los 
principales contenidos que nos gustaría poder tener la oportunidad de testar en el terreno de la 
docencia arquitectónica. Posteriormente repasaremos telegráficamente las materias o 
asignaturas eventualmente afectadas por esta nueva dimensión del conocimiento 
arquitectónicos así como los profundos cambios que creemos que podrían anticiparse en la 
actitud de los arquitectos conocedores de la doctrina que se deriva. 

 

La arquitectura es un comportamiento heredado de especies precursoras, no una 
invención ni un descubrimiento. 

No se trata sólo de que el hombre descubriera o inventara la arquitectura y que gracias a ello 
se sometiera a si mismo a un conjunto de nuevas presiones selectivas. De lo que se trata es de 
que somos los descendiente de especies bípedas que ya construían sus cobijos arborícolas y 
pertenecían al nutrido grupo de “animales arquitectos”. 

Transición árbol-suelo 

Hace aproximadamente dos millones de años, una de esas especies consiguió adaptar con 
éxito dichos cobijos al suelo. Lo logró en parte acorralado por la desaparición de su hábitat 
primigenio y en parte gracias a un incipiente control del fuego. El desplazamiento al suelo de la 
tecnología de los nidos del homo habilis fue el que dio origen a la arquitectura tal como la 
concebimos los humanos. (citas) 

La arquitectura y el fuego modificaron las presiones selectivas sobre este particular 
homínido  

La transformación del plan corporal (body plan) de los homínidos sometidos a las nuevas 
presiones selectivas fue tan radical y ocurrió en tan poco tiempo (apenas 40.000 años) que de 
hecho durante décadas la paleontología buscó infructuosamente un inexistente “eslabón 
perdido” entre el homo habilis y el homo erectus. Los erectus habían perdido completamente la 
anatomía trepadora de sus antecesores, disminuyeron notablemente el volumen de su caja 
torácica, redujeron el tamaño de su mandíbula y aumentaron notablemente la talla. 
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La selección natural dio una nueva forma a las primitivas emociones arquitectónicas y 
sumó otras nuevas a las anteriores. 

Es probable que de resultas evolucionaran emociones tales como el ya mencionado gusto 
hacia la comida cocinada, la transformación del miedo al fuego en atracción por el fuego y, en 
nuestra opinión, todas aquellas emociones que garantizan la pervivencia de la arquitectura. 

 

Que dichas emociones se podían dividir según dos ejes: 

Dejando de lado las que afectan a la Gestalt, que como decíamos es una aproximación a las 
emociones que intervienen en la “construcción” de la percepción, hemos llegado a la 
conclusión de que existen las siguientes: 

La territorialidad  
o las emociones que nos llevan a delimitar, a defender y a mantener una determinada 
porción de dicho hábitat. 

 
Lo acogedor  
o la emoción del cobijo. Aquella que nos empuja a habitar nuestra morada y a regresar 
a ella para descansar. 

 
El ornamento  
o la emoción que nos lleva a marcar a los objetos, a nuestro propio cuerpo o a la 
arquitectura con signos identificativos de nuestra pertenencia o rol en la comunidad. 

 
Lo monumental  
o la emoción que sincroniza a la sociedad alrededor de un determinado objeto 
arquitectónico. 

 
Lo pintoresco  
o la emoción que sincroniza la forma y el emplazamiento de los diferentes elementos 
de la ciudad y del paisaje 

 
La gracia  
o la emoción del afecto o de la empatía cuando se aplica a la forma arquitectónica. 

 

Las cuatro primeras emociones, incluyendo la ornamentación, las compartimos con otras 
especies animales. La mayor parte de especies prefieren un determinado tipo de paisaje y de 
clima en el que se dan unas mínimas expectativas para su supervivencia. También está muy 
extendida por el reino animal la competencia por el territorio, ya sea con fines reproductivos, de 
gestión de recursos o de autoprotección. La afinidad local y la territorialidad, si bien no son 
específicamente arquitectónicas, nos van a servir para entender mejor la oportunidad y el lugar 
de la arquitectura en el paisaje.  

Lo acogedor —u hogareño— es aquella emoción, ya específicamente arquitectónica, que 
compartimos, decíamos, con todas las especies que construyen su morada. Es la emoción 
central de la arquitectura, la importancia de la cual queda bien resumida con la famosa 
sentencia de Adolf Loos acerca de cuales son las prioridades del arquitecto:  

 

Supongamos que el arquitecto tuviera la misión de crear un espacio cálido y habitable. Las 
alfombras son cálidas y acogedoras. Este espacio podría resolverse poniendo una en el suelo y 
colgando cuatro tapices para formar las cuatro paredes. Pero con alfombras no puede 
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construirse una casa. Tanto la alfombra como el tapiz requieren un armazón que los mantenga 
en la posición adecuada. Concebir este armazón es la segunda tarea del arquitecto”  (Loos -
1900- 2004) 

El ornamento es también una emoción compartida con otras especies animales aunque mucho 
menos extendida. Algunas aves y peces exhiben sofisticados comportamientos 
ornamentadores en sus rituales de apareamiento. El ornamento humano es único en el reino 
animal porque desborda la esfera sexual y ocupa la social en tanto que signo identificador del 
individuo y de la comunidad. Pese a no ser un comportamiento exclusivamente arquitectónico, 
la ornamentación es uno de los atributos más recurrentes de la arquitectura. 

Las tres emociones siguientes son ya exclusivamente humanas y tienen que ver con la 
expresión en la forma arquitectónica de las fuerzas cohesivas de la sociedad. 

Si el ornamento arquitectónico era un signo identificador del individuo o de la comunidad 
aplicado a la arquitectura, la monumentalidad y lo pintoresco son ese signo totalmente 
integrado en su propia forma. Monumental y pintoresco son, pues, dos emociones hermanas 
que expresan respectivamente la permanencia de dicha identidad en un objeto concreto (el 
monumento) o extendida a lo largo y ancho de la ciudad y del paisaje. 

Finalmente la gracia puede considerarse la emoción arquitectónica más elevada. Aquella en la 
que el altruismo toma una forma construida. La que habla de quien concibe o construye una 
puerta, un edificio o una ciudad entera transmitiendo con su forma generosidad y afecto hacia 
sus futuros usuarios y habitantes. 

 

Nuestra capacidad de raciocinio también interviene en nuestro 
comportamiento arquitectónico 

El conflicto entre las emociones y la razón es, si vamos al fondo biológico de la cuestión, la 
superposición de dos adaptaciones retenidas en la evolución humana por su eficacia 
complementaria. Por ello y llegados aquí nadie habría de deducir de lo dicho anteriormente que 
la arquitectura sea un comportamiento puramente emocional. Si la arquitectura que hacemos 
es más variada y compleja que la de cualquier otra especie animal es porque se trata, como el 
lenguaje, de una capacidad innata que se desarrolla gracias a la práctica, al adiestramiento y a 
la innovación. 

 

Revolución epistemológica  

Todas las emociones que son capaces de desarrollar los animales —y las humanas no son una 
excepción— dependen de ajustes psicológicos con los que venimos equipados de nacimiento. 
Una prueba de que dichos instintos se transmiten a las especies derivadas lo encontramos en 
nuestros primos hermanos los homínidos vivos. Bonobos, chimpancés y gorilas pueden sentir 
tristeza, vergüenza, alegría u orgullo. Lo verdaderamente turbador es que los expresan 
utilizando un repertorio de gestos y de expresiones que los humanos reconocemos 
inmediatamente como propios. 

La cuestión es si tras las emociones arquitectónicas descritas vamos a encontrar una base 
genética. No parece haber discusión de que eso sea así en los casos de la territorialidad y en 
el de la emoción arquitectónica central de lo acogedor, pues además de compartirlas con los 
homínidos vivos, la verificamos en especies muy distantes a la nuestra. 

715 de 729



 
Frediani, A. 

 

This work is licensed under a Creative Commons License CC BY-NC-ND 4.0              

 

 

Con respecto a las demás emociones propuestas insistiremos en el hecho de que todos los 
comportamientos descritos son transculturales. Ciertamente para certificar su validez sería 
necesario realizar experimentos análogos a los que se hicieron en el pasado con el lenguaje, 
pero para convencer a los neurobiólogos de que nos conecten unos electrodos en la cabeza y 
empiecen a pasar imágenes pintorescas o monumentales con el fin de observar ver qué 
regiones específicas de nuestro cerebro reaccionan a ellas, antes será necesario convencer a 
los propios arquitectos, y entre ellos a mi ilustre colega del paseo por Madrid, de que éstas son 
precisamente las emociones que convierten a nuestra disciplina en una experiencia punzante y 
arrebatadora. 

En este texto no hemos detallado todavía cómo actúan los mecanismos de la evolución. No 
hemos concretado, por ejemplo, las generaciones que hacen falta para que determinadas 
predisposiciones arraiguen en la descendencia. Basta con saber que una sola mutación puede 
añadir un par de patas o de alas a los descendientes directos de una mosca y que 6 
generaciones de selección cruzada convierten al zorro en un dócil animal doméstico (Belyaev, 
1979). Lo que a los arquitectos nos interesa saber es si emociones como las descritas tienen 
visos de ser retenidas selectivamente o, dicho de otro modo, conocer qué ventajas concretas 
para la supervivencia extraemos de, por ejemplo, un comportamiento tendente hacia lo 
pintoresco. Una vez respondida esta primera pregunta nos quedan las que pretendemos 
plantear específicamente con esta comunicación: ¿qué parte de una teoría evolucionista de la 
arquitectura valdría la pena trasladar a las aulas de una escuela de arquitectura? ¿Es 
demasiado pronto para hacerlo? ¿Cómo podemos organizar académicamente una teoría que 
todavía espera confirmación? 

En mi tesis doctoral dedique más tiempo y recursos en desarrollar las emociones “clásicas” de 
la arquitectura, como la ornamentación o la monumentalidad, que aquellas implícitas en la 
acción arquitectónica como la territorialidad o la gracia. Quedaron pendientes largos años de 
estudio en los que espero poder seguir desarrollando una idea a la que he subordinado, espero 
que provisionalmente, mi propia carrera como arquitecto proyectista. Alguna de sus ideas son 
totalmente nuevas y otras no tanto, pero aparecen completamente transfiguradas por el punto 
de vista evolucionista. Para articularla tuve que familiarizarme con saberes que eran del todo 
ajenos a la arquitectura. Utilicé abundante la literatura científica, en general reciente o muy 
reciente. Soy consciente de que todo ello no la hace automáticamente merecedora de ser 
relatada, debatida y puesta a prueba en las aulas de la facultad. 

 

Materias afectadas por la perspectiva evolucionista 

Por un lado y, ya que estábamos, puse orden y actualicé los conocimientos de Gestalt, pues los 
programas de las escuelas de arquitectura que todavía los incorporan lo hacen en base a unos 
textos que ya tienen más de medio siglo de antigüedad y en buena parte han quedado 
obsoletos respecto del estado corriente de la ciencia. 

Dediqué un complejo pero —si me lo permiten— hermoso ensayo epistemológico a establecer 
las relaciones de equilibrio entre las emociones, la razón y la cultura. Primero definiendo la 
naturaleza de los datos que corresponden a cada uno de los tres niveles de nuestro 
comportamiento. Después demostrando que existen mecanismos transitivos de interacción 
entre cada nivel y los adyacentes. Me importaba poder explicar, por ejemplo, por qué lo que en 
un momento fue cultura (el hecho de cocinar los alimentos) pudo más tarde codificarse en un 
puñado de genes (nuestra afinidad por la comida cocinada). O por qué, en sentido contrario, 
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una determinada adaptación biológica pudo transformar todo un sistema de referencias 
culturales. 

Por otro desarrollé lo que se podría llamar una teoría evolucionista del ornamento, haciendo 
una clasificación de la ornamentación en seis subtipos que van desde la ausencia por represión 
del mismo (minimalismo), pasando por el ornamento tectónico, el simple en sus variedades 
más concisas y celebrativas, el ornamento alusivo o pseudomorfo, el ornamento enunciativo y 
finalmente el ornamento signitivo, aquel tipo que tanto atrajo a los autores de “Aprendiendo de 
Las Vegas”. (Venturi, Scott-Brown, Izenour, 1970-77) 

Para otras emociones, como la afinidad local o la territorialidad, utilicé modelos manejados por 
antropólogos, biólogos y psicólogos. Para el Genius Loci en concreto me apoyé en los valiosos 
experimentos de psicología evolucionista de John Gordon Orians y Judith Heerwagen. La 
territorialidad, en cambio, acabó resultando un asunto más espinoso pues introduce el sesgo 
moral. Mientras los biólogos no tienen problema alguno en admitir que algunas componentes 
del instinto territorial, como el racismo o el tribalismo, puedan ser resultado de la selección 
natural, algunas escuelas de psicólogos se niegan todavía a admitir —como si la evolución no 
fuera un proceso ciego, sino que respondiera a la voluntad de un creador— que 
comportamientos rechazables puedan caber en la evolución humana. 

Posteriormente a la lectura de la tesis, pero con los mismos mimbres evolucionistas, comencé 
a tejer un nuevo cesto con la forma de una teoría del urbanismo. En el urbanismo se ha 
estudiado mucho la obra del conjunto de figuras que han dado forma a los grandes proyectos 
urbanos desde el renacimiento hasta nuestros días, pero muy poco acerca las dinámicas 
sociales que conducen hacia uno u otro tipo de crecimiento urbano. El urbanismo orgánico, el 
oligárquico y el delegado son, de acuerdo con la nueva teoría el resultado formal típico de los 
tres de equilibrios de poder posibles dentro de una comunidad. Cuando el poder central es 
débil o inexistente cada habitante actúa de acuerdo con sus oportunidades y con la sola 
limitación de las de sus propios sus vecinos, dando lugar a un urbanismo que en condiciones 
de baja densidad se asemeja a la disposición de las comunidades de nidos de chimpancés y 
bonobos, y que en condiciones de alta densidad conforma la típica red vascularizada de calles 
estrechas que reconocemos en los cascos antiguos orgánicos o en la ciudad informal. Cuando 
una élite u oligarquía controla a la comunidad aparece el urbanismo ordenado en retícula, con 
calles anchas, rectilíneas, ejes y centros monumentales. Finalmente cuando se conquistan 
unas determinadas cotas de representatividad del poder, el urbanismo queda en manos de 
especialistas que, mejor o peor fiscalizados por el pueblo y sus representantes, alcanzan los 
resultados desiguales de la ciudad contemporánea. 

Por último y contando con la inestimable colaboración del quien fue mi asesor científico durante 
todo este proceso, el doctor en biología molecular por la universidad de Edimburgo Marcos 
Isamat, he desarrollado en forma de artículo científico una hipótesis acerca del origen de la 
arquitectura humana que nos permita cimentar evolutivamente todas las ideas anteriormente 
enunciadas. Dicha hipótesis pondera desde diferentes perspectivas (la de los registros 
paleoclimáticos, paleontológicos y arqueológicos por un lado; la de la biología por otro, así 
como la de la antropología comparada) la hipótesis de la transición árbol-suelo del homo habilis 
y su rápida evolución hacia el erectus gracias al descubrimiento del fuego y a la subsiguiente 
adaptación de sus nidos a la arquitectura terrestre. (Frediani, Isamat, 2018) 

 

 

717 de 729



 
Frediani, A. 

 

This work is licensed under a Creative Commons License CC BY-NC-ND 4.0              

 

 

Materias afectadas por la perspectiva evolucionista 

Resumiendo lo anteriormente expuesto, y en el caso de decidirnos a afrontar una 
transformación de la docencia arquitectónica desde el novedoso enfoque evolucionista, nos 
veríamos obligados a replantear transversalmente las principales áreas de conocimiento de los 
estudios de grado y máster. 

La historia de la arquitectura tendría qua avanzar su inicio un par de millones de años.  

La estética podría al fin escapar de determinadas tautologías y justificar con argumentos 
científicos sus categorías de belleza.  

La composición (con la Gestalt puesta al día y acompañada de la teoría de la ornamentación) 
recobraría un reconocimiento actualmente en tela de juicio.  

El urbanismo (basado en las formas típicas que adquieren las relaciones de poder) nos 
permitiría entender las verdaderas limitaciones y oportunidades del arquitecto.  

La docencia de proyectos (vinculando la emoción, la lógica y la cultura) adquiriría una 
dimensión más humana pero no menos humanista gracias conocimiento y manejo de las 
emociones propias de la arquitectura. 

Yo ya llevo algunos años ensayando la incorporación de la perspectiva evolucionista en mi 
propia práctica docente en diferentes experimentos que, independientemente de la doctrina 
que incorporan y que les he presentado sucintamente en esta ponencia, han alcanzado 
resultados pedagógicos lo suficientemente llamativos como para atraer el interés de diferentes 
foros educativos nacionales e internacionales. (Frediani A; Gómez-Moriana R. 2018) (Frediani, 
2017) En los próximos años, y como responsable de primer ciclo de las asignaturas de 
Proyectos, urbanismo y dibujo de la escuela de arquitectura de Reus, mi intención es la de 
incorporar una formación básica integral específicamente evolucionista en los primeros cursos 
de nuestra facultad.. 

Espero, pues, haber podido convencerles, no ya quizá de que ustedes me compren la idea e 
incorporen la perspectiva evolucionista de la arquitectura también a los planes de estudio de 
sus propias escuelas de arquitectura, y menos del objetivo más ambicioso de hacerlo en las 
principales asignaturas, sino sencillamente haberles persuadido de una sola cosa: que merece 
la pena sumar los esfuerzos de nuevos interesados en la perspectiva evolucionista de la 
arquitectura, ojalá los de algunos de los que ahora me leen o asisten a esta ponencia, para 
profundizar en el tema y, eventualmente, empezar a crear redes de conocimiento en 
preparación de un terreno que sin duda continuará dando sus generosos frutos.  
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